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FÜSTOS DE SDSCRICrON.
Madrid; en la Redacción, 

calle de Jacomelrezo, n." 50, 
cuarto 2.“

Librería de Monier, carre­
ra de San Ger ónimo, núm. 10.

Plazuela del Duque de Al­
ba, Almacén de Papel, ii. 15.

Matute, calle de Carretas, 
núm. 8.

Loiiez , callo del Carmen, 
mira. 29.

La Publicidad, calle del 
Correo, núm.2.

Y en la.s principales libre­
rías.

a '

P E R IO D IC O  D E TO R O S Y  C H IS M O G R A F IA .

J5ale trfs nfcfs á la srmana.

PRECIOS DE SUSGRICION.
EnMADRiDal mes rs.vii. '¡  
En PiioviNoiAS, franco

deporte.......................... 5
Acompaitanda el Suple- 
nienlo. . . . . . . . . . . . .  6

En el Extrangero y Ui.-
JRAJIAR.....................' .  . . . 10
Id. con el Suplemento. . . 12 

Ko seadrailensusoriclones 
en Pro\ i.nclas y en el E.^lran- 
goro menos de nn trimestre.

Lá correspondencia se di­
rigirá franca de porte con el 
sobre a el Admimstradór-del 
periódico.

A D V E R T E N C íA .

Por indicación de algunos de miéstros suscrüorcs, 
conforme en u n  todo con nuestros deseos de ameni­
zar en cuanto nos sea posible la lectura de nuestro 
periódico, hemos determinado dar en folkti?ies des­
de el número, próximo algunas 7iov( lilas escogidas, 
prmcipiando por la tan graciosa del célebre Alfon­
so Earr, no traducida hasta ahora, y titulada El 
Cómico y  el P in tor.

OTRA. A consecuencia de haber sido el viernes 
di a de fiesta iros ha sido preciso retardar hasta hoy 
In salida de éste número.,,

S0€IEBAD TAURÓMACA MADRILEÑA-

E1 viernes ha sillo un dia de júbilo para nosotros, y no 
podemos menos de manifestarlo coiltoda, sinceridad. Los 
redactores del C larín  secomplaceii sobre manera,al obser­
var que no lian sido desalendidas sfiS indicacioTros desde 
los primei’os momentos en que einpezaron ó formar,[a opi­
nión pública acerca dé la instaíacion' de iiiiá' Sociedad tau~  
róínaca, que fuese la base sobre .la ciral se pudiese elevar 
nuestra afición á la a liurai.quc la llevaron nue$tros ma­
yores, yaque por ca.usasqmídeuadie.son ignoradas.-se.dió 
lugar á cou.ducii'la á un estado de ábatirnieuto de giie la 
lia sacado boy'afortunad'cTmenlo el desarrollo de 'riúe’slra" 
civilización. La afición taurómaca cómo una dé Más privi­
legiadas festa.s españolas, levanta su cabeza; orgullosa por 
lodos los^ñgulos de la península, y basla bacedespertar e| 
entusiasmo en las na.ciones,vecinas., pu'esto que. muchos 
exMrangéros emprenden lá'r'gós y'coSlosos viagés por venir ,á 
disfrutar de iitiostras funcionés-de toros, oii las qus coiT- 
teinplan por un lado el valor de la fiera quebraina por des-' 
tr.ozarel objeto que se le.presenta, y por otro, al lidiador 
que. varonil y elegante,se le acerca coa aplomo y serení- 
dad, burlando siis 'mo.vim.iént'os y sus acciones basla aba­
tirla y dejarla tendida á sus pies, en inedio del aplauso 
general de la concurrénoia y de. ía 'á.eduClora' sonrisa de 
nuestras hermosas, q:ue decoran y aiiima.n'el circo'con sus 
gracias. El li.ombreitore.r.u eii aquel.momento goza de.las 
mayores dériciasLesiá bencljido de placer y ningún premio 
le'es’ mas satisfactorio que ver á una dama dán.do al aire 
su. pañuelo en señal deilas simpatias q'iie lía sabido arran­
car por su acierto , por su arrojo.y por Ja inteligencia con 
que ha llenado' su puesto. Pues.bien;,, estos y otros goces 
se_ adquieren con las .fiestas de loros, y estamos seguros 
que desde cMe dia se principiará á reformar mieslra afi­
ción, yodarla el brillo, y eíspreiidor qué tenían en los tiem­
pos antiguos', estimulando á l'os que ejercen la profesión 
de lidiadores, para que además de que sea.bién admitido 
su trato en ,1a Sociedad, bagan .porque lleven adelante con 
perfección todas las circunslancias de la lidia, á la par que

unos y otros compañeros-se dispensen los auxilios y pro­
tección necesaria en los percances que en la vida les 
ocurran.

Nos hemos estendido algún tanto en las anteriores 
consideraciones, separándonos, aunque ligeramente, del 
objeto que nos propusimos, cual es el dar cuenta'á nuestros 
lectores de la reunión que antes de a'yer tuvimos lodos los 
aficionados. Tuvo lugar á las once, de la mañana-cn el lo­
cal que designamos en nuestro número anterior, y la con­
currencia filé, nun'úirósá, sin' embargo de que muchas 
p'ersbnás de las que debían de, asistir, estaban,eii el campo 
celebrando el dia de S an E ugenio, como generalmente su­
cede todos los años,.máxime én el actual que de tan buen 
tiempo estamos disfrutando.

Presidia la reunión el aficionado S eñor D on A nto- 
LiN L ópez, quien en un breve discurso manifestó las po­
derosas razones que babia tenido para tratar de establecer 
una Sociedad tauróm aca , á' cuyo pensámieiilo lé babian 
ayudado eficazmente otros seis compañeros amigos ju y o s ,  
debiéndose . 'á lias, buenos'servicios''que‘ babian' pre'siad'O’e'l 
que tuvieran la licencia úe\ E xm o . S r . Gefe poUtico, y’ em­
prendida con actividad la plaza de toros en el sitió del Jar- 
diiiillo': que en su consecuencia babian sido inviladás va­
rias personas para la reunión,^y-por lo tanto se iba á pro- 
ceder ;á leer la lista de dichos señorósi

. Asi se li'izo, y en verdad que oiraos el nombre de per­
sonas respetables; asi como' tuvimos la satisfacción de ver 
una:.tan escogida reunión,compbéSla désugeiüs'apreciabj'es ' 
en iodos'conceptos. ■ ' '

Después-de concluido éste acto,-se leyó el regláménlo 
formado.para el gobierno y orden dé la sociedad,, y-á pe­
sar do-quesus redactores merecen toda la consideración 
y respeto'[ibr la'inteligencia, 'detención y  piiiso-con que' lo 
lia'ii discutido, creemos, nosotros sin- embargo qatí ciertos ■ 
pun ios debieron haberse o m itid o , o ú  com o otros haberlos 
tocado m a s  eslensaniente, porque de esta manera, en-nués- 
trô  pobre juicio, lá obra estaria mas perfecta y con más' 
solidez; pero también es preciso conocer que ninguna en 
sus principios sale completamente acallada, y solo el tiempo 
y la esperiencia son las que dan lugar á las verdaderas 
refoTmas; por ;eSo; creemos qué.éii adelánte las tendrá á- 
fin dé establecer sólidamente el pensamiento.

No se juzgue q'ulí liá'cemos nosotros opo'sicion al regla­
mento; lo único que hacemos sen-observaciones, asi como 
hubiéramos deseado con todas veras que se liubiei'a 
ü ó ü e r t o s o b r e 'é u s  arliculos para que!dé ésta ma- 
iie.ra su sanción hubiera' sido mas amplia y mas com­
pleta. r- ' i  ' .

Otra circunstancia Importante babia para habe-r'esla- 
blecido la d isc im oñ , la cual 'éx-pon.dréjn'os raás.adelaú.l.é, eii 
la dOnfiaiiza'dé-(jbe des'pués''que la'esplanenios, pu'edequo 
los mismos áutqresá:.qüiertes'réGonocemosun lalcntoclaro,- 
buenas intenciones-..;y. nada d.e petulancia convendrán con 
nuestroparecer. •

Mucho íiémo's'dejado correr la pluma sobre osle'punto 
pero á fuer de'escritores inrparciales'casi nos* ba sido iii- 
clispensable hacerlo para cumplir con lealtad nuestro-co- - 
melido. '

Réstanos por último manifestar que leído el reglamen-
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l o ,  se  constituyó definitlvam enlo la sociedacli pasándose 
desp iiesá nombrar la Junta D irectiva. Còn este motivo va­
rios señores socios expusieron que se  eligiesen  dos de los 
concurrentes y  en unión con los siete sugetos que hablan 
tenido el pensam iento propusiesen ios que considerasen  
mas á propósito; en este estado, el presidente interino Sa . 
Don Antoun López manifestó que se  tomaba la libertad 
de proponer á la reunión las personas que en su concep­
to debían formar la Junta D ir ec tiv a ,, que eran lás s i­
guientes:

Presidente.
ElExmo, Sr. Duque de Veraguaŝ .

Vice- P residente.
El Exmo. Sr. Marqués de Peraleŝ

V ocales.
El Exmo. Sr. Di Nazario Carriquiri^

2 .  “ Sr. D. Justo Landa.
3 .  “ Sr. D. José Lopez- González-.

T esorero.
Sr-. D. Manuel Bahamonde.

Contador..
Sr. D. Pedro-Villar

S ecretario. .
Sr. D. Carlos Ponte.
La reunión aprobó por iinanim idád lós antedichos nom ­

bram ientos para la Jünta D irectiva, y  en seg u id a  lo fueron 
también las personas destinadas para la

COMISION DE fiestas.
Sr. Conde de Villalobos.

2 .  “ Sr. Di José de Rojas.
3 .  “ Sr. D. Blas Reguera.

Tan luego com o se concluyó el acto se  levantó la se­
sión , y se quedaron deliberando parle de los nuevos S eñ o ­
res elegidos, retirándose los dem ás concurrentes^

Nosotros, no podemos m enos de manifestar nuestra 
com placencia porla  elección de las personas, toda.vez, que 
reúnen las circunstancias de inteligencia, pureza, providad 
-g rectitud según deciam os en nuestro últim o nùm ero. A. 
ellas pues les queda ya la gloria de dar ensanche al pen­
sam iento: ellas son las encargadas de tan herm osa m isión, 
que esperam os no so entorpecerá en adelante por olvido  
ó indolencia ¡ojalá, hagan una cosa digna de sus nom - 
bresl Creemos por lo tanto que si escuchan nuestras ob­
servaciones la obra que hoy hem os emprendido se conclu i­
rá com o mejor puedan desear.lodos los verdaderos aficio­
nados.

D irem os por último que la reunión antes de disolverse  
acordó un voto de gracias á los siete Sócios fundadores qae 
dieron vuelo á la em presa, y á quienes se les debe la S o ­
ciedad. Reciban también la mas completa enhorabuena y  
las.m ayores sim patías deaprecio y consideración de los re ­
dactores del Clarín..

ARTICULO DE P A SE O S , M ODAS, E SP E C T A C U L O S  
Y O TRAS F R IO L E R A S .

No hem os podido nosotros com prender todavía, por 
m as que sobre ello  hem os discurrido, si tuvo ó no razan 
aquel que llam ó valle de lágrimas al m undo. Mucho se  
llora en 61 seguram ente, pero parece com o que ios dester^ 
rados hijos de E va, destinados á regar la tierra con su lian- 
to, se ocultan de sus sem ejantes, tem iendo que los qae se 
r ien , que no son pocos, se burlen de sus-p en as y  de sus 
m iserias. Y  lo decim os porque hem os.puesto en estos ú lti­
m os dias un especial cuidado en observar, los sem blan­
tes de cuantos en teatros, toros, calles y  paseos-han pasa­
do por junto á nosotros ó se han sentado á nuestro lado.

y  á todos los hem os visto alegres y  contentos y  sin íá  m as 
leve señal de haber llorado. No es esto prueba, en verdad, 
de que no lloren á su vez com o cada quisque, pero sí po­
drá servirnos para creer que si el mundo es un valle de 
lágrim as, tam bién lo puede ser de risa, que es precisam en­
te bajo el punto de vista en que nosotros lo querem os,.aun*  
que no siem pre lo alcanzam os’.

Que nosotros no lloram os.
P ues no es del hom bre llorar,
Pero en cam bio nos atacan 
Unos esplines que yal

Y m ahullam os com o gatos'
En el m es que biela mas;.
Y rabiamos com o perros 
Que acaso es mas que llorar.

Pero también nos reim os 
Cuando las ganas nos dan,
Y así en risas y  en esplines 
Casi andam os ras con ras..

H oy le ha tocado el turno al buen hum or y queriendo' 
aprovecharlo, después de haber oído nuestra m isa, com o 
cristianos viejos que sernos y  de haber lomado en nuestro café 
favorito del Espejo un tente en pie, que otros llaman 
colabis-, pidiendo á Dios que no se  nos indigestase (no  es pu­
lla) nos dirigim os á Valverde á ver el Eolo del Sr. Mon- 
lem ayor, cuya era la conversación general de aquellos dias. 
Aunque incrédulos, y  mas todavía en el asunto en cu es­
tión, casi quedam os convencidos, al ver el aparato de lá' 
máqiúna de volar, de que acaso llegará un dia en q u e ­
sea para nosotros la luna un paseo com o la fuente  
Castellana ó Cham berí, y  nos d igim os interiorm ente;

Ya de dudar no se trata;
De los aires el m isterio'
M ontem ayor desbarata;
Y con su globo arrebata 
A las águilas su im perio.

¡Ojalá que así sea en e fec to , por que entonces hem os  
de ver en el m undo, y  en la luna, si llegam os á e lla , cosas- 
estupendas! Por ver también otras cosas entretanto, regre­
sam os á Madrid; y  siendo la hora á propósito, nos en ca­
m inam os al estanque del R etiro, que es ahora el de moda  
para pasear: no el estanque; ¡Dios nos libre! en cuyas aguas 
no m uy puraSj que digam os, cam pan por su respeto úni­
cam ente los gansos y  los ánades, sino á las herm osísim as 
alamedas que lo cercan. A llí, com o era natural, lo prim e­
ro fue parar m ientes en las mas herm osas cortesanas, por- 
que á nosotros lo q u e antes ha de gustarnos en las dam as - 
para que nos guste lo demás; es la cara (rarezas y  e stra -  
vagancias) habiéndonos fijado por lo tanto en algunas (D ios  
las bendiga.) que adem ás de ser,, lindas com o las rosas de 
mayo iban dando la -ley  en cuanto al trago. Es decir, q u e  
deduciéndose de los su y o s  la m oda, lo m as moderno y- 
elegante para paseo son: capota verde ch'ombord fruncida, 
raso blanco.ó terciopelo epinglé blanco; abrigo de terciope­
lo con enoajes. de lana ó bordados y  vestido de dam asco,, 
prefiriendo siem pre el color verde. .

Según oim os á una de e lla s  junto á quien tuvim os la 
fortuna de estar sentados, las telas m as en boga para bai­
les son el moiré" antiguo y el cliiné, por que este añó la 
seda es- la que hace el gaslo; los prendidos mas elegantes- 
y de mejor efecto son de pluma: también están m uy á la- 
órdén del dia las- flores y  ram illetes en  la cabeza.

Y  ya que hablam os de modas páréeenos que ninguna 
variación notable encontram os en la de nosotros, los del 
sexo feo, pues vim os m uchos fracs azules con cuello  de 
terciopelo, boton dorado, y  faldón pequeño; levitas agaba- 
nad as, que este año han sustituido á le s  gabanes-, n e ­
gras ú e sc u r a sen  lo g en era l, y  pantalones-enteram ente  
rectos.

Bajam os e n  seguida del Retiro al Prado y notam os que  
las gen tes han vuelto  á su mania de abandonar su herm o­
so salón, paseando por el inm ediato al m onum ento del dos 
de m ayo, signo precusor sin duda de su próxima traslación 
á Atocha, donde no sabem os este año cóm o se las com pon­
drán; pues es m uy probable que con el derribo de la ta­
pia quede todo interceptado. Mucho nos alegram os de que 
así'sea por que nada encontram os a llí de agradable; como 
no hem os podido todavia encontrar la causa de que se  le 
prefiera á los dem ás.

En tan árido terreno.
S i bien la cuestión se toca,- 
I..0 m ejor entre lo bueno.
Son el polvo que sofoca 
Y  el sol que aprieta de lleno .

P ero si las n iñas bonitas, que son nuestra guia dan en 
ir, no tendremos mas rem edio que seguirlas com o las s e ­
guim os por ejem plo al Instituto E spañol, á oir al tio Pi. 
niniy com o las tendrem os que segu ir  á ver la señora Ur- 
ganda la desconocida, com edia de m ágia, en la que dicen  
que va a hacer prodigios el protagonista. Esto no es decir 
que la señora Urganda tenga relaciones de parentesco  
con el tio Pinini ni con el tio Lebrel, aunque no fuera 
por cierto estraño, sino es decir lo que hem os dicho y  na­
da m as.

Y  pues -que sin saber cóm o hem os venido á parar 
al asunto de te a tr o s , ¿no hem os de decir m edia do­
cena de palabras del Diablo predicador puesto en e s ­
cena en el que llaman del Drama? ¿No hem os de decir 
algo de las exageradas m aneras del Señor Caltañazor 
en su-papel de Fr. Antohnl S í; direm os aunque de paso 
que el público, pues público son veinte personas, se  riyó 
m ucho de verle, pero no nos m eterem os á calificar qué 
clase de risa pudo ser. ¿ F  la deshonra por herencial de e s ­
ta si que no podem os decir ni una palabra porque aun no 
hem os tenido no sabem os si el gusto ó el no gusto de verla  
y  nos reservam os para otro dia.

D e lo que s í  es necesario decir algo es de la nueva zar­
zuela  de V ariedades, dividida en dos actos y  un entreacto  
m uy largo úlnhúrPero-Grullo, letra de los Sres. Lar. 
rev y Lozano y  música del Sr. Oudrid. VeTo, ¿qué puede  
decirse de una zarzuela, y de una zarzuela escrita en pro­
sa , cuando la armonía de la versificación es la única que  
puede dar algún saborcillo agradable á esta clase de com ­
posiciones,, insulsas generalm ente de por sí? P uede decirse  
que sus autores hubieran hecho m ejor en haberla escrito  
en verso y  de seguro habria gustado m as: puede decirse  
que su argum ento para lo que se debe esperar de una 
zarzuela está bien com binado y  es gracioso, aunque se  ha 
podido sacar de él m-ucho m as partido: puede decirse en 
fin que la zarzuela es el Sr. Salas;.por que sin e l'S r . S a ­
fas la zarzuela nada hubiera- sido . La m úsica nos ha pa­
recido buena , aunque con alguna que otra lev e  rem inis­
cen cia . Esto nada tiene sin em bargo de particular m ucho  
m enos-cuando en toda la com posición se revelan las buenas 
dotes y  la inteligencia  de su joven  autor, tan justam ente

aplaudido: la ejecución por parte del Sr. Sahs y  de hr 
Señorita Lalorre íaé sobresaliente: y  los dem ás tambiem  
cum plieron. El público por lo tanto salió com placido, sien ­
do altam ente laudables-los esfuerzos de la  em presa , que  
nada-omite por dar continua variación y  am enidad á sus  
funciones,, y que por lo m ism o tiene ya en  planta otra zar­
zuela titulada Escenas en Chamberí de la que hem os oido  
hablar m uy bien. Este es el único m edio de tener siem pre  
el teatro lleno.

Fáltanos p u es -e l m odelo de los teatros, donde se ha' 
puesto en escena la m uy linda pero m uy conocida com edia  
del Sr. Rubí: Detrás de la cruz el diablo la cual ha sido  
m uy bien ejecutada. Si las producciones nuevas han de ser  
siem pre en este coliseo  Remismundá y  Clavos que claven- 
clavos, bien hace la- dirección en echar mano de lo an-t- 
liguo.

Y  en virtud d eq u e  ya nos vam os cansando de em borro­
nar papel, concluirem os-con decir que el viernes 25-se d i­
vidió el pueblo de Madrid en dos- secciones: una que se  
destacó á banderas desplegadas contra las encinas del P ar­
do, y  otra que se  congregó en el cam po de guardias á ver 
las banderas del regim iento de Ingenieros, engalanadas con  
la corbata de S . Fernando que S . Mn se dignó ponerle con  
su propia m ano. Esta so lem ne cerem onia tuvo lugar por la 
tarde y  asistieron á ella todas las fuerzas de la g ^ r n ic io i i  
y estuvo brillante.. La otra principió al nacer el so l y  h u ­
bo hom bre que al ponerse todavía estaba com iendo b e ­
llotas, trayéndose adem ás llenos de tan rica fruta los bolsi- 
líos y  pañuelos.

Que en esto de co m er , cuando no cuesta;.
N adie repara en barras n i pelillos,
Y  aqu el á-quien no bastan los bolsillos- 
S i la puede llenar, llena una cesta..

A sí suelen  ser todas las cosas en este picaro m undo,, 
donde deseam os sin embargo m uchos años de vida á 
nuestros suscriiores-, q u e gocen en el núm ero de los 
que y  r ien , luego la vida eterna por todos los siglos de Ios- 
siglos i. A m en..

E l  D n e n d é .

A PA R IC IO N  NO CTURNA'.
La casta de los duendes se va generalizando en la Corte- 

de una m anera prodigiosa: E l de la zarzuela de Variedades, 
el m aridoduendedel Instituto,- laD am a du en de, primera y  
seg u n d a , el D uende hom eopático , y  otros m uchos que no 
vem os y  uno mas entre tantos que vim os nosotros anoche  
al retirarnos á dorm ir. Departiendo íbam os á eso de las 
doce por una de las mas esensadas callés de lá heróica- 
villa , y  departiendo precisam ente sobre los m edios d e  dar 
aun mas am enidad é interés á nuestro Clarin-, cuando al 
resplandor de la luna notam os la figura de un hombrecito- 
de corlas d im en sio n es, que montado sobre un escobón se  
venia por los aires hárcia nosotros salúdá'ndonos con su  
som brero de tres picos y  haciéndonos senas de que n o s de­
tuviésem os.

L lenos de asom bro y  sin  saber si;aquella  visión era- 
un sueño detuvím onos; echó entonces el g inete pie á tierr- 
ra, sacó de su bolsillo una cartera, de la cartera un papel 
cerrado que puso en nuestras m anos, y  haciéndonos una 
reverencia y  encasquetándose el soníbrero; volvió á m on­
tar sobre el palo de su escoba y  desapareció de nuestra  
vista sin saber cóm o ni por donde..

D eseosos de saber lo que el papel co n ten ia , lo abri­
m os y  á la luz de un fósfóro leim os lo siguiente: «Rèso la- 
mano á los mal intencionados redactores del Clarin. Soy  
un duende que acabo de llegar de las Californias con um
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costal de cosas taa curiosas, que habrán de dejar con ta- 
ni aña boca .abierta á todo el que las lea. Yueslro perió­
dico me ha parecido el 'mas conveniente á nii.s deseos y lo 
1roelegido por órgano de' mis sobrenaturales revelaciones. 
Si aceptáis mis .ofrecimientos podéis empezar insertan­
do esos mis apuntes biográficos que os incliiyo , á fin de 
que,.vup.stros.suscritores se enteren de.quién soy y después 
nos.verómos y hablaremos. »
' Estupefactos y'sin Sabernos dar cuenta á nosotros mis­

mos de tan «strano suceso-seguimos nuestro camino, y re­
suellos á llevar adelante esta tan rara aventura, inserta­
mos á ;COTUinuaGÍon el papel .de que.va becbo’ mérito, cuyo 
tenor esci siguiente.

APÜNTES BIGGRAFIGOS D EL DUENDE.

ESG.IUTOS.rOR EL MISJIO.

O.ye, a.len.to;lector,.coma porcomaj
Y  hazme el favor de no lomarlo á broma,

. Aunque eñ breves palabras ref0rid'q> h ' ; '
La bislo,ria be.de.coiUarie de mi vida,
Que. puesdiay amistad',los dos hacemos,
Bueno e.s saber con quién nos las habernos. 
Duende'soy,.es. verdad; mas bien se entiende 

.. , , Que.el serlo yo sé lo debí á otro duende.
Y a  una bruja llainada:Margarita 
Que pasó entre las. brujas por bonita,
Y  que-luego por bruja y hechicera 

- iMurió qnemadai vi.va en unâ  hoguera.
Cesáronse los dos treinta años hace
Y  yo ehvásia.go fui de aquel enlace.
Consultado mi horóscopo en seguida .
Por una viejeznela relamida 
Que estudió con Merlin el archi-mago,
Después de e'cbar á mi salud un trago,,
Volviendo á las estrellas su mirada 
Así esclamò‘Con voz des'éni'ónada:
»Mal bicho, .¡Vive: Diosl Mas le valiera .

, A  su .madre parir unaqianlera,
Pues,si á;ti.qrap,o el peligro no conjura 
■Bien le ha dé.d,ar-que hacerla criatura.■
Blirábala mi madre de reojo 
Clara señal de cólera y enojo.
Mientras mi padre, asida del.cogote.
La hizo salir de ca*sb'níás.qi.Te al 'lrole.
Mamé lech.e/dé bruja, eso es corriénfé,'.
Me brotó al poco tiempo.el primer dieiile;
Pasé un año en diabluras y otro año 
Creciendo en calidad riía.s quémri tamaño,: ; :
Y  al cumplir la nO'Vona primavera 

. -Mi padre se esplico do esta manera:
, »Colmado qiied.á'al fin hoy mi..deseo,

«Pues hecho un duende á mi piácer te veo,
«Y con.tanta salud y tan cumplida . - 
«Que Stfl'O'puedes ya ga'nar la vida. '

■ «Pláceme tanto'dé.ello, hijo.querido, . ' '■
 ̂ «Que,á,.darle suelta al puntoemeulecido,

rAunqíie antes quiero, en bien de lu pellejo, " 
«Darle; GOm.O bnén pádre¿ un buen có.nséjo;

■ «Ten presente que'estamos en España’. \
- «Dóndemiedrar np.dbgra él .que no éngaña;

«Don.dé lodp .abreves vive y confuso,.-. .
«Y la-fuerza ydá léyison un abuso.
«Donde' afeitan,los sastres sin navaja, i

■ «Donde;lá:fé .se jüegá-al's-úbé y bajá;
■ «Donde á-un sano un d.oclor desuella vivo,
«Para luego matarle,.sin molivo. :

4
«Donde muere rendido el qué pleitea 
«Y lodo al son del oro se menea;
«Donde (bueno es lambién que té lo diga) 
oMiichó nías que el sabiu' vale la intriga;
«Dunde en fin, hijo, enfin, aunque’ tè asombres,
« Oficio do muger hacen los hombres.
«Ten presente otrosí cuando la vida 
«Quieras buscar, qué es-cosa muy sabida,
«Que allí cualquiera, y mucho mas un duende, 
«Puede meterse en cosas que no entiende;
«Bastando sólo, aiinque es una desgracia,
«Tener poca vergnenzá y mneba audacia.
«Mas si nò quieres reventar do flato 
«No le metas jamás á literato,
«Pues pensar que en España la poesia 
«Dar puede de comer, es tontería,
«Si bien para escribir sobran en suma 
«Üu poco de papel, tintero y plu-ma. ■ .;
«Ten presente, pichón, y no lo asustes- 

.«Que hacer puedes por tanto lo.que.gustes,
«Ten presente por fin, ten muy presente,
«.Qué eres de antiguos duendes descendiente 
«Y que asi tu misión es en la tierra 
«Dar á los buenos y á los raálo’s guerra. »
Dijo-;' y sus brazos me .tendió amurosbj 

, Y'contra el seno me estrechó, y ansioso.
De liiiévos y escabeche bien surtida 
Una tortilla me entregó en seguida;

. Y  abriéndome la puerta; y la escalera ' . 
MüSlrámlome después, lanzóme fuora- 
Coií la punta que llaman del zapato,
Y con meloso acento,-pero ¡iigratO) «
«Ya estas aquí demás!« gritó impaciente ■ _) -
Y  la pu’ertá cerró íranquilaménic. ' • ' ’

(Se cuníinitard.)

. - ,  BOTIQUIN..

T o r o s .  Esta larde lendrálugar una media corrida extraor­
dinaria, y se lidiarán dos de don .Gaspar JVinñaz ,i dos, de don . 
Manuel de la Torre y Bauri y dos de don Pedro Nautel: picarán 
Antonio Arce y Juan Alvarez  matarán, los cuatroprime- 
róSylsidro 'Santiagp , T^os dos últimos, José Muñoz. :Veremos 
como salimos. : -

TSaJí? p o r  S o s  a í r e s .  Alna asefension que sobrepuia 
en arrojo á cuantas se han verificado en el dia , ha llamado la 
ateilcron de los^espectadores del Hipódromo de París. Uno de 
estos últimos dias se ha elevado desde aquél.sitio-Mr. Poilervin, . 
llevando colgados de la nave del globo 1res jóvenes, que p.resen- 
tahan á los éspectádores asombrados el éspccláculo de los petT 
sonages'mitológicós, conducidos por ligeras nubes.

. A lasxinco menos cuarto entró Mr. Poilervin en .là navecilla, 
de la cual iban suspendlios dos jovenes coalas alas atadas á 
las espaldas y unas coronas-én-ia-mano: el terceroéstaba coloca-
do en una red fuera’de la barquilla. > .

' LosëspèctadOres manifestaron un sentimiento de entusias­
mo mezclado de espanto, cuando-vieron al globo elevarse rápi­
damente en los aires llevando á estas personas, que ningún me­
canismo aparente parecía sostener.

El globo siguió'-la dirección de Sudeste, y'al cabo de Una 
media hora bábia desaparecido completamente. Los viagères ■ 
descendieron, sin que les ocurriese ningún incidenteá las ,seis y' 

cuarto en Villejuif, en nna llanura llamada el catíipo de 
Marte. ..

O i r n é  5<1éni . Parece que los célebres areonantaS Clilford 
Goueston que liabiain 'suspendido sus ascensiones en esta cor-.: 

te montados sobre un joro porque los. gasómetros de Madrid no 
les habían podido proporcionar la suficiente cantidad'd'e gas 
Jara llenar su globo, monstruo , han contratado con un químico 
a elaboración del que necesitan, y subirán en él luego que tpdo 

esté preparado. '

Lu PREKTA.DEL CoLEGU) DE SoRDO-MUDOS. ' '-
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